La sequía de Cuyo
Hace mucho tiempo, cerca de un río, estaba el Dios de la sequía Yurak , sorprendido porque no entendía quien estaba secándolo, empezó a recorrer lo que quedaba del  río y observó algo que brillaba debajo de una piedra, la movió y encontró unas pepitas de oro, se dio la vuelta por el río y a lo lejos vio otra laguna que también estaba por secarse, esta vez encontró algo no tan brillante entre algas secas, unos rastros de cobre, entonces muy enojado grita – ¡MINOS! ¿Has sido tú el que has secado mis ríos?-
Minos el Dios de los minerales, escucha, se acerca y dice  - Si, fui yo, los necesitaba para pulir mis minerales-
Entonces Yurak enojado se va. 
Un tiempo después Yurak volvió al río que usaba Minos para sus minerales, con un plan. Para Yurak en ese lugar había demasiada vegetación, entonces intento secar el río para vengarse. Y Minos dijo – Si vuelves a intentar secar mi rio sufrirás las consecuencias- Yurak no le dio importancia.  
Luego Yurak espero a que Minos se quedara dormido. Cuando Minos dormía Yurak aprovecho para secar el río, Minos despertó con un retumbante ruido. Él salió entre la maleza seca y vio a Yurak, frente al hoyo del río, Minos observó que estaba todo seco, enfurecido golpea el suelo moviendo todo el valle, tirando arboles de un bosque cercano.
Entonces apareció Naira, protectora de bosques y ríos, cuando vio que estaba todo destruido enfurecida dice -han destruido lo que protejo ahora sufrirán las consecuencias- 
Minos evadió las consecuencias diciendo-yo lo hice sin querer, no fue apropósito- 
Naira le responde – ¡Sin querer o queriendo destruiste el bosque! y vos Yurak ¡secaste el río! Ahora los encerrare bajo tierra hasta que aprendan su lección. Con el agua no se juega, se cuida y se protege-, ahora gracias a ellos cuyo quedó en sequía.
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